
La obra

Tema sobre el que trata el libro

"La peste" es una novela contemporánea de carácter humanista, en la que el autor narra la historia de la ciudad
de Orán cuando se ve afectada repentinamente por una peste, y como durante esta etapa valores como la
moral, la honestidad y la solidaridad invaden los corazones de algunos de los personajes.

Resumen de la obra

En esta obra se observan nueve estructuras. En la ciudad de Orán aparece durante la década de 1940, una
extraña plaga de ratas. Un 16 de abril, el doctor Rieux se tropieza con uno de esos animales en la escalera del
edificio donde vivía. Al día siguiente, varios pacientes y amigos ya hablaban sobre las ratas, pues iban
invadiendo el lugar. Más tarde, luego de que Rieux deja a su mujer en una estación de tren, un periodista
llamado Rambert, lo visita pues quiere hacer cierto reportaje, que ni le interesa ni le conviene al doctor, por lo
que le rechaza amablemente. Mientras tanto, la ciudad empieza a inquietarse y a conmocionarse. El portero
del edifico de Rieux, quien es la primera víctima, muere a los pocos días. Por otro lado, el doctor se reúne con
un médico que tiene amplia experiencia, llamado Castel, que al leer las cifras y los síntomas de las personas
fallecidas hasta ese momento, concluye finalmente que la peste se ha tomado Orán.

Grand, un empleado del Ayuntamiento encargado de hacer las sumas de las defunciones va a ver a Rieux,
quien obtiene que la prefectura convoque a una comisión sanitaria. Se toman pocas medidas profilácticas,
como el contratar un auto de desratización. Por la tarde, el doctor va a saludar a Cottard, un hombre que
anteriormente había querido suicidarse, mas que había sido salvado por Grand. En esos días, a falta de espacio
en el hospital, se empiezan a utilizar escuelas para atender a las múltiples enfermos, que ya había en ese
entonces.

Se cierran las puertas de la ciudad, por lo que muchas familias quedan separadas. Mientras los ciudadanos se
adaptan al inopinado exilio, la peste pone guardias en las fronteras de Orán y hace cambiar de ruta a los
barcos que se dirigían hacia allá. El comercio decae y los habitantes permanecen inactivos, atiborrando los
cafés y el cine. Rambert se desespera, ya que quiere marcharse del lugar, alegando que es parisino y que el
asunto no le concierne, pero no lo consigue. El final del primer mes de la peste es ensombrecido por un
incremento de víctimas y por el sermón de un cura llamado Paneloux, quien dice que la epidemia atacará sólo
a aquellos que no son dignos del reino de Dios.

El verano llega a Orán. Al mediodía los restaurantes se llenan rápidamente. Tarrou se ofrece para organizar y
dirigir brigadas sanitarias. Rambert decide buscar medios ilegales para abandonar la ciudad y Cottard quiere
ayudarle al respecto. Tarrou propone a Paneloux que se una al grupo de voluntarios y éste acepta. Asimismo,
Rambert decide también colaborar hasta que encuentre como marcharse.

Por razones evidentes, la peste se encarniza más con los que vivían en grupos, como los soldados o los presos.
La prefectura instala el toque de queda. Por su parte, los entierros se transforman en una rápida ceremonia. A
principios de septiembre, se decide transportar a los muertos al horno crematorio, que está al este de la ciudad.

Los hombres de los equipos sanitarios permanecen absortos en su trabajo. Castel anuncia que ha preparado un
nuevo suero contra la peste. Tarrou y Cottard dan largos paseos juntos y hasta van al teatro. Por su parte,
Rambert se instala en la casa de unos guardias, que le ayudarían a cruzar las puertas de la localidad, para así
regresar a París; sin embargo después decide quedarse y seguir prestando su ayuda. En el hospital, se decide
probar el nuevo suero en un niño que había sido contagiado, pero al no funcionar éste, el pequeño muere.
Rieux y Paneloux quedan muy abatidos por este hecho.
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El padre Paneloux da un sermón que causa impacto entre los fieles. Al cabo de un tiempo, debe mudarse de
casa y se aloja donde una vieja señora. Inesperadamente, se enferma y fallece al siguiente día, pero su caso es
considerado dudoso, pues no presentaba todos los síntomas de la peste. En Orán hay especulación y los
precios tienden a subir, mientras que se nota un descenso en la epidemia. Una tarde, Rieux y Tarrou van cerca
de la escollera, a tomar un baño de mar. Poco después llega la Navidad y parece que Grand cae enfermo por la
peste, sin embargo se recupera milagrosamente.

Hasta el 25 de enero, la población vivió en una agitación secreta, pues los casos de muerte eran cada vez
menos. Finalmente la peste cede: la última víctima es Tarrou. Una mañana de febrero, se abren las puertas de
la ciudad. La gente organiza festejos y Rambert se puede reunir con su mujer.

Bernard Rieux, quien se entera de que su mujer falleció en la ciudad donde estaba residiendo, confiesa por
último que él fue el autor de toda esta crónica. Un día, Cottard enloquece y empieza a disparar desde su
habitación, no obstante unos agentes lo detienen y lo golpean. Por la noche se oyen los gritos de la alegría de
los habitantes que han recobrado la tranquilidad, pues la epidemia habían cesado.

Caracterización de los personajes

Bernard Rieux: médico honesto que, en cuanto llega la peste a la ciudad, encuentra en su trabajo una forma de
realizarse a sí mismo y de solidarizarse con los demás.

Tarrou: hombre sincero, cuya aspiración personal es encontrar la paz, sin la necesidad de creer en Dios.
Además le repugnan las ejecuciones desde que era niño y su padre era un juez.

Paneloux: cura estudioso, quien permanece suspendido entre la comodidad de un optimismo cristiano
demasiado fácil, y las duras exigencias intolerantes de un cristianismo íntegro.

Rambert: joven periodista parisino, que busca siempre su felicidad. Al principio, ésta representaba a la mujer
que amaba, pero luego, cuando debe permanecer en Orán, se entrega por completo a colaborar en las brigadas
sanitarias.

Cottard: hombre ignorante que aprueba la peste, ya que de esa forma se ve librado de la justicia que antes le
perseguía. Se cierra al sufrimiento de los otros y explota su existencia miserable.

Grand: hombre bondadoso, cuyo corazón estalla de abandono. Él se entrega por completo a su modesto
trabajo en el Ayuntamiento y en el tiempo libre se dedica a escribir un libro.

Biografía del autor

Albert Camus (1913−1960), novelista, ensayista y dramaturgo francés. Su obra refleja la philosophie de
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l'absurde, la sensación de alienación y desencanto junto a la afirmación de las cualidades positivas de la
dignidad y la fraternidad humana.

Camus nació en Argelia y estudió en la universidad de Argel. Sus estudios se interrumpieron pronto debido a
una tuberculosis. Formó una compañía de teatro de aficionados; también trabajó como periodista. En 1939,
publicó Bodas. En 1940, se trasladó a París y formó parte de la redacción del periódico Paris−Soir. Durante la
II Guerra Mundial fue miembro activo de la Resistencia francesa y de 1945 a 1947, director de Combat, una
publicación clandestina.

Camus logra su primer éxito con El extranjero (1942) y en el mismo año El mito de Sísifo. Más tarde aparece
Calígula (1945). En su novela La Peste (1947) Camus reconoce el valor de ciertos seres humanos ante los
desastres. Sus obras posteriores destacadas son La caída (1956), El hombre rebelde (1951), Estado de sitio
(1948); y El exilio y el reino (1957). Colecciones de sus trabajos periodísticos aparecieron con el título de
Actuelles (3 vols. , 1950, 1953 y 1958) y El verano (1954). En 1994, se publicó la novela incompleta en la que
trabajaba cuando murió, El primer hombre. Sus Cuadernos, que cubren los años 1935 a 1951, también se
publicaron póstumamente en dos volúmenes (1962 y 1964). Camus, que obtuvo en 1957 el Premio Nobel de
Literatura, murió en un accidente de coche en Villeblerin (Francia) el 4 de enero de 1960.

El Existencialismo

Concepto de existencialismo

Debido a la diversidad de posiciones que se asocian al existencialismo, el término no puede ser definido con
precisión. Se pueden identificar, sin embargo, algunos temas comunes en todos los autores existencialistas. El
término en sí mismo sugiere uno principal: el énfasis puesto en la existencia individual concreta y, en
consecuencia, en la subjetividad, la libertad individual y los conflictos de la elección.

El individualismo moral

La mayoría de los filósofos desde Platón ha mantenido que el bien ético más elevado es el mismo para todos:
en la medida en que uno se acerca a la perfección moral, se parece a los demás individuos perfectos en el
plano moral. El filósofo danés del siglo XIX Sören Kierkegaard, el primer escritor que se calificó de
existencialista, reaccionó contra esta tradición al insistir en que el bien más elevado para el individuo es
encontrar su propia y única vocación. Como escribió en su diario: "Tengo que encontrar una verdad que sea
verdadera para mí... la idea por la que pueda vivir o morir". Otros escritores existencialistas se han hecho eco
de la creencia de Kierkegaard de que el individuo ha de elegir el camino propio sin la ayuda de modelos
universales y objetivos. En contra de la idea tradicional de que la elección moral implica un juicio objetivo
sobre el bien y el mal, los existencialistas han afirmado que no se puede encontrar ninguna base objetiva,
racional, para defender las decisiones morales. También durante el siglo XIX, el filósofo alemán Friedrich
Nietzsche sostuvo que el individuo tiene que decidir qué situaciones deben ser consideradas como morales.

Subjetivismo

Todos los existencialistas han seguido a Kierkegaard al resaltar la importancia de la acción individual
apasionada al decidir sobre la moral y la verdad. Han insistido, por tanto, en que la experiencia personal y la
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actuación según las propias convicciones constituyen los factores esenciales para llegar a la verdad. Así, la
comprensión de una situación por parte de alguien que está comprometido en esa situación es más elevada que
la del observador indiferente, objetivo. Este énfasis puesto en la perspectiva del agente individual ha hecho
que los existencialistas sean suspicaces respecto al razonamiento sistemático. Kierkegaard, Nietzsche y otros
fueron, de un modo intencionado, no sistemáticos en la exposición de sus filosofías y prefirieron expresarse
mediante aforismos, diálogos, parábolas y otras formas literarias. A pesar de su posición antirracionalista de
partida, no se puede decir que los existencialistas fueran irracionales en el sentido de negar toda validez al
pensamiento racional. Han mantenido que la claridad racional es deseable allí donde sea posible, pero que las
materias más importantes de la vida no son accesibles a la razón o a la ciencia. Además, han sostenido que
incluso la ciencia no es tan racional como se supone. Nietzsche, por ejemplo, afirmó que la visión científica
de un Universo ordenado es para la mayoría una ficción práctica, una entelequia.

Temas del existencialismo

Tal vez el tema más destacado en la filosofía existencialista es el de la elección. La primera característica del
ser humano, según la mayoría de los existencialistas, es la libertad para elegir. Mantienen que los seres
humanos no tienen una naturaleza inmutable, o esencia, como tienen otros animales o plantas; cada ser
humano hace elecciones que conforman su propia naturaleza. Según la formulación del filósofo francés
Jean−Paul Sartre, la existencia precede a la esencia. La elección es, por lo tanto, fundamental en la existencia
humana y es ineludible; incluso la negativa a elegir implica ya una elección. La libertad de elección conlleva
compromiso y responsabilidad. Los existencialistas han expuesto que, como los individuos son libres de
escoger su propio camino, tienen que aceptar el riesgo y la responsabilidad de seguir su compromiso
dondequiera que éste les lleve.

La angustia del existencialismo

Kierkegaard mantenía que es crucial para el espíritu reconocer que uno tiene miedo no sólo de objetos
específicos sino también un sentimiento de aprehensión general, que llamó "temor". Lo interpretó como la
forma que tenía Dios de pedir a cada individuo un compromiso para adoptar un tipo de vida personal válido.
El concepto de angustia posee un papel decisivo y similar en las obras del filósofo alemán Martin Heidegger;
la angustia lleva a la confrontación del individuo con la nada y con la imposibilidad de encontrar una
justificación última para la elección que la persona tiene que hacer. En la filosofía de Sartre, la palabra
"náusea" se utiliza para el reconocimiento que realiza el individuo de la contingencia del Universo, y el
término "angustia" para el reconocimiento de la libertad total de elección a la que hace frente el hombre en
cada momento.

Historia del existencialismo

El existencialismo es un movimiento filosófico y literario propio de los siglos XIX y XX, pero se pueden
encontrar elementos existencialistas en el pensamiento (y vida) de Sócrates, en la Biblia y en la obra de
muchos filósofos y escritores anteriores a la edad contemporánea.
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Blaise Pasca 

El filósofo francés del siglo XVII Blaise Pascal fue el primer pensador que anticipó las principales inquietudes
del existencialismo moderno. Rechazó el vigoroso racionalismo de su coetáneo René Descartes y, en sus
Pensamientos sobre la religión y sobre otros temas (1670), afirmó que una filosofía sistemática que se
considera capaz de explicar a Dios y la humanidad representa una forma de orgullo. Al igual que los escritores
existencialistas posteriores, contempló la vida humana en términos de paradojas: la personalidad humana, que
combina mente y cuerpo, es en sí misma paradoja y contradicción.

Sören Kierkegaard 

Kierkegaard, considerado como el fundador del existencialismo moderno, reaccionó contra el idealismo
absoluto y sistemático de Georg Wilhelm Friedrich Hegel, que afirmó haber encontrado un entendimiento
racional total de la humanidad y de la historia. Kierkegaard, por el contrario, resaltó la ambigüedad y lo
absurdo de la situación humana. La respuesta individual a esta situación tiene que ser vivir una existencia
comprometida por completo, y este compromiso sólo puede ser entendido por el individuo que lo asume. El
individuo, por lo tanto, tiene que estar siempre dispuesto para desafiar las normas de la sociedad en nombre de
la mayor autoridad de un tipo de vida auténtica en el orden personal. Kierkegaard abogó por un "cambio de
fe" en el modo de vida cristiano que, aunque incomprensible y lleno de riesgos, era el único compromiso que,
según creía, podía salvar al individuo de la desesperación.
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Friedrich Nietzsche 

Nietzsche, que no conocía el trabajo de Kierkegaard, transformó el pensamiento existencialista posterior a
través de su crítica de las tradicionales suposiciones metafísicas y morales, y su adopción del pesimismo
trágico y de la voluntad individual afirmadora de la vida que la opone a la conformidad moral de la mayoría.
En oposición a Kierkegaard, cuyo ataque a la moral convencional le llevó a defender un cristianismo radical e
independiente, Nietzsche afirmó en La gaya ciencia (1882) que "Dios está muerto" y rechazó toda la tradición
moral judeocristiana en favor de los heroicos ideales paganos.

Martin Heidegger 

Heidegger, al igual que Pascal y Kierkegaard, reaccionó contra el intento de fundamentar la filosofía sobre
una base conclusiva racionalista, en este caso la fenomenología del filósofo alemán Edmund Husserl.
Heidegger, autor de una de las obras más representativas del existencialismo, El ser y el tiempo (1927), afirmó
que la humanidad se encuentra en un mundo incomprensible e indiferente. Los seres humanos no pueden
esperar comprender por qué están aquí; en su lugar, cada individuo ha de elegir una meta y seguirla con
apasionada convicción, consciente de la certidumbre de la muerte y del sinsentido último de la vida propia.
Heidegger contribuyó al pensamiento existencialista al poner el énfasis en el ser y la ontología tanto como en
el lenguaje.
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Jean−Paul Sartre 

Sartre, que utilizó el término existencialismo para definir y calificar su propia filosofía, se convirtió en el gran
difusor del movimiento a escala internacional una vez finalizada la II Guerra Mundial. El pensamiento de
Sartre, impregnado de ateísmo y pesimismo de una forma explícita, argumentaba que los seres humanos
necesitan una base racional para sus vidas pero son incapaces de conseguirla y, por ello, su existencia es
"pasión inútil". No obstante, insistió en que el existencialismo es una forma de humanismo y resaltó la
libertad, la elección y la responsabilidad humana. Con gran refinamiento literario, intentó reconciliar esos
conceptos existencialistas con un análisis marxista de la sociedad y de la historia. Sartre fue autor de otra de
las obras claves en la historia del existencialismo, El ser y la nada (1943).

El existencialismo en la teología

A pesar de que el pensamiento existencialista engloba el ateísmo absoluto de Nietzsche y Sartre y el
agnosticismo de Heidegger, su origen en las meditaciones religiosas de Pascal y Kierkegaard hizo presagiar su
gran influencia en la teología del siglo XX. El filósofo alemán Karl Jaspers, aunque rechazó las doctrinas
religiosas ortodoxas, influyó en la teología moderna con su preocupación por la trascendencia y los límites de
la experiencia humana. Los teólogos protestantes alemanes Paul Johannes Tillich y Rudolf Bultmann, el
teólogo católico francés Gabriel Marcel, el filósofo ruso Nikolái Alexándrovich Berdiáiev y el filósofo judío
Martin Buber heredaron muchas de las
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